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			Durante mucho tiempo me sentí irreparable, sentía que vivir no tenía sentido; de vez en cuando se lo encontraba y, al tiempo, se me escurría como arena entre mis dedos. 

			Fui frágil, mentirosa, hice daño y me arrepentí, pedí perdón por mis errores, pero nunca le pedí perdón a la persona que siempre estuvo ahí, bancando cada lágrima y cada noche de insomnio.

			A mí.

			Nunca me perdoné por los daños causados, tanto a mi como al resto. No me perdoné mis errores y cuando iba a empezar a hacerlo, vino un huracán y me sacudió completa. Estuve internada con riesgo de vida, creo que tuve miedo, pero a la vez pedí varias veces morir. Supuse que era lo indicado, que mi momento había llegado, que era hora de partir. 

			Tanto dolor tenía que tener un fin. 

			Pero no fue así. Alguien, algo, no quiso que ese fuera mi fin. Quiso que la siga peleando, que siga luchando por mis sueños, por mi presente y que olvide el pasado. Que lo recuerde pero que no me atormente. Creo que el destino quiso enseñarme algo muy valioso, todavía sigo averiguando que es. No lo se. 

			Tal vez nunca lo sepa. Y me queda la duda de por que no me morí, si hacía un mes me había tomado 32 mg de clonazepam para no despertar. Pero no sé, tal vez con el tiempo me sepa perdonar. Quién sabe. 

			Por eso, de nuestras cenizas renace nueva vida que creo que no tiene final. Podría haberlo tenido, pero quedó en stand by, a la espera de uno. El final se lo da cada uno. Por eso la hoja en blanco al final: Escribí aquello que quieras dedicarte o dedicarle a alguien. 

			La mitad de mis poemas son para alguien que formó parte muy especialmente en mi vida. Fueron pocos años, pero me marcaron toda una vida. Otros no tienen nombre, pero también son para alguien y de alguien. Ojalá encuentres tu camino, sabiendo que todos estuvimos rotos. Que no está mal no estar bien todo el rato. Somos humanos. Yo estuve rota muchos años, intentando reparar aquello roto con cosas que no me iban a ayudar. Errores de novata quizás. 

			Hoy considero que sigo rota, pero más entera. Me queda mucho camino por recorrer y muchas deudas que saldar tanto conmigo como con los demás. Pero estoy bien, o lo estaré, mejor dicho. Cada día, no es un día perdido, sino uno donde aprendí.

			Que siempre, seas feliz.

			Cenizas

			Ella

			Ella, la de ojos verdes.
Ella, la de sonrisa triste.
Ella, la de carita redonda.
Ella, la de sueños imposibles.
Ella, la del corazón puro.
Ella se volvió oscura.
Ella se volvió lluvia.
Ella se volvió oscuridad.
Y hasta que no se tornó negra, 
nadie se dio cuenta.
Hasta que la lluvia fue tormenta,
hasta que el azul cielo fue negro.
Y hasta que la última gota de sangre 
cayó al suelo.

			Que se siente

			¿Qué se siente cuando te das cuenta que te desean,
pero no de la manera que vos deseás?
¿Qué se siente, saber que querés explotar y no lo hacés
porque hay alguien a quien amás?
¿Qué se siente, cuando querés dejar de llorar todo lo
que te hace mal y, en vez de eso, agonizas?
¿Qué se siente meterse los dedos hasta vomitar?
¿Qué se siente, cuando nada se siente?,
¿Cuándo no hay un parámetro de lo que sentís real y lo que no?, 
¿Cuándo sentís que a todo el mundo le caes mal?
¿Que todos te van a dejar?
¿Qué se siente querer arrancarte la piel, 
desear internarse
y estar en una habitación sola y acomplejada?
Saber que la ropa que hay en tu armario no te agrada,
que es ropa que le gustaba a otra Ayelén.
¿Dónde está esa Ayelén? 
¿A dónde se fue?
Correr y no mirar atrás.
Desear morir una vez y para siempre.
Que tus amigos ya no tengan que cargar con vos.
Que te sientas libre y plena.
¿Qué se siente sentirse humana?

			Espejo

			Se miró en el espejo,
Buscando en el reflejo,
Aquello que había dejado,
Aquello que había olvidado.
Se miró en el espejo
Y lloró.
¿Dónde estaba su sonrisa?
¿Dónde estaban sus ojos?
¿Dónde estaba su vida?
Se miró en el espejo
Y dejó de ver.
Los vidrios cayeron al suelo,
Al igual que las gotas de sangre
Que corrían por el espejo,
y dejaban ver
Que ella ya no quería verse,
Nunca más.
Ni por el espejo,
Ni por su reflejo.

			Adiós

			¿Cuándo fue la última vez que hablamos?
¿Cuándo fue la última vez que nos vimos?
¿Cuándo fue la última vez que hicimos el amor?
¿Recordás nuestro último beso?,
¿Nuestro último abrazo?
Yo sigo recordando cada cosa.
Recuerdo cada momento,
cada segundo que pasaba,
cada minuto a tu lado 
mi corazón latía.
¿Sabías que yo no sabía que era el amor?
No sabía qué era aquello que todos querían,
No lo sabía y vos me lo mostraste.
Pero dolió de la forma en que lo hiciste.
Ya no te quiero.
Ya soy feliz sin vos.
Ahora sé.
Sé lo que de verdad es el amor.
Y no es lo que sentía por vos.
Aquello ya no existe.
Se fue con mi última lágrima.
Y ese día lo entendí,
Llorar por un amor no es sano.
Y cuando te vi sonriendo 
con alguien más
ese día yo también sonreía.
Porque me había dado cuenta:
No te amaba.
Pero es bueno darse cuenta, ¿no?
pensar que amas a alguien
y en realidad es todo mentira.
Me alegro saberlo.
Pero gracias.
Gracias, porque sí.
Y adiós.
Ya me di cuenta, tarde,
De que no soy tuya. 
Ni vos mío.
Que solo somos de nosotros.
Que vos sos libre de amar.
Y yo también.
Y no voy a llorar más.
Ni por vos ni por nadie.
Adiós.

			Voces

			Voz grave, adulta, varonil. 
La siento en mi cabeza y en mi sien, mi estómago ruge 
y mi esófago reproduce lo que quiero hacer, 
tu voz me induce, me atrapa y me castiga. 
Si no le hago caso se pone peor, te pones peor, 
no quiero escucharte, me levanto y voy al baño. 
Levanto la tapa, tomo agua de la 
canilla y meto mis dedos en mi garganta. 
Una garganta roja que arde cada vez que, 
con dolor, saco la comida, 
pero no me importa. 

			El vómito sale otra vez 
y con él se van mis miedos y mis anhelos. 
Con cada náusea 
y con cada trozo que cae, se va mi amor. 
Cada vez que vomito, me marchito. 

			Voz aguda, frágil y dulce. Que me dice que me ama, 
que me quiere y que no tengo que hacer nada de eso. 
La siento, pero no la escucho. ¿La siento? No, no la siento. 
La imagino, siento que tengo un ángel y un demonio dentro de mí.
El demonio ya ganó varias jugadas, está adelantado, 
el ángel todavía está en veremos. 

			Mi voz, que no la conozco. Se pierde entre medio del eco, 
entre la voz grave que me odia y la voz dulce que me ama. 
Entre la gente que me abraza y la que no me ve. 
Entre los que me quieren y los que no. 
Mi voz se va perdiendo hasta ser un susurro. 
Algo inaudible. 
Algo que no es. 
Algo… Que ya fue

			Desafíame

			Desafíame.
Desafíame a llegar al infierno,
desafíame a llegar a mi interior.
Desafíame a volar, a llegar hasta el más allá.
A lo más alto que podamos llegar.
Desafíame a cantar con todas mis fuerzas, 
a que me quede sin voz.
Desafíame a que viva sin vos, 
a que sea una más.
Desafíame a vivir de verdad.
Desafíame a ser.
Desafíame a estar.
Desafíame a conocer.
Desafíame, porque no me voy a arrepentir.
Desafíame a luchar, a conseguir todo luchando 
por mis ideales.
Desafíame a seguir mi instinto.
Desafíame a que nadie me diga 
que hacer o pensar.
Desafíame a ser mi mejor versión.
Desafíame.

			Nadie

			El filo de la cuchilla pasaba por sus muñecas, la sangre 
que caía y el agua que se teñía, sus ojos rojos de tanto 
llorar, y no parar. 

			El agua que corría y una voz que le decía 
“ya es hora” sus cartas que ya estaban destinadas, 
sus últimas palabras 
y sus últimas lágrimas, le parecía 
hasta poético el hecho de morir de esa manera.

			Su último suspiro se lo dedicó a él, que intentó con 
todas sus fuerzas serle fiel, y salvarla del abismo, pero 
la vista era más hermosa cuando caía, y ella, ya estaba 
en el vacío. 

			Su última lágrima, fue para la niña, que en un tiempo 
fue, 
y que el miedo y el dolor le arrebataron del corazón, 
fue para ella, que corría y jugaba a las 
muñecas, 
que bailaba hasta el cansancio y que reía 
hasta que le doliera la panza, 
su último latido, fue para 
ella, porque nadie, 
la iba a extrañar, 
con tanta tristeza, 
como ella misma se extrañaba

			Entendí

			Al final entendí, que Peter pan tenía razón 
cuando decía que crecer era una maldición.
Entendí, que, si crecía, 
perdía el sentido de lo que conocía.
Entendí, que dormir nos hace bien, 
cuando solo no queremos vivir.
Entendí que los caminos siempre se hacen solos, 
aunque haya gente que nos acompañe.
Entendí que la realidad siempre supera a la ficción.
Que la gente nunca es como dice ser.
Que solemos escondernos, 
en una máscara de cristal.
Y que cuando el cristal se rompe, 
nos rompemos nosotros mismos. 
Y ya no somos los mismos.
Y la vida cambia de tonalidad.
Y nos volvemos fríos
Y nos quedamos sin vida.
Y solos nos queda esperar,
A que el día acabe.
Para morir,
Siempre un poco más.
Entendí, que vivir, cuesta más de 24 horas.

			Equivocada

			Equivocada. Aquella palabra que evitamos, aquella palabra que duele en lo más profundo, que preferimos no decir, que preferimos callar antes de decirla. 

			Hay palabras que duelen, que se meten en la piel como espinas, que duelen al alma. Que nos matan.

			No quiero saber que se sentirá escuchar esa palabra, no sé si duele más que venga de algún ser querido que de vos mismo. 

			Pero las espinas siguen creciendo y el dolor no pasa, y la vida se complica, y el amor ajeno no cambia nada. Le tengo envidia a aquel que tiene el valor para amar a los demás antes que a sí mismo, le tengo envidia a aquel que se ama por encima de todo.  

			Odias al que es diferente, amas al que piensa como vos, al que no te enseña nada, al que te dice que “si”. 

			Entendeme, no somos iguales. 

			Me regalaste rosas y lo que veo son espinas, me regalaste un amor y lo que veo son mentiras. 

			Antes de que te vayas, déjame decirte algo. Nunca diría que estuve equivocada con vos. 

			Porque me diste mucha más vida que otras personas, pero la vida es un momento, es un segundo, la vida es efímera. 

			Y vos y yo, no somos infinitos.

			Sola

			¿Dónde estás? ¿dónde te fuiste? 
Me dejaste sola otra 
vez, varada y sin rumbo. 
Perdida entre tanta neblina, 
no veo hacia dónde voy. 

			Necesito a mi faro, 
necesito que me marques 
hacia donde tengo que caminar, 
si estoy sola me pierdo,
 si estoy con vos, me encuentro. 
¡Vení, no te vayas!
 Quédate un rato más, abrázame un 
poco más y dame calor. 
Necesito tu amor. 
Ese que solo vos me podés dar. 
Quédate, y sé mi reflejo, 
decime quien soy y a donde voy. 
Que ya sabes que sin vos no soy. 
Sin vos no existo. 
Sin vos no vivo. 
¡Volvé! ¿a dónde vas? ¿ya te vas de nuevo? 
Me volvés a dejar, 
tus manos están frías 
y tus ojos no se iluminan, 
¿dónde estás? 
Te estas yendo y todo se está poniendo 
negro adentro mío, por favor, quédate y sé mi abrigo. 
Te amo.
Te extraño. 
La oscuridad volvió de nuevo, 
ya no están tus manos ni 
tus labios diciéndome que todo va a estar bien, 
tengo miedo de quedarme sola. 
Por favor, volvé.

			Te busco

			Te busco en mis sueños, 
como si fuera a encontrarte
Como si fueras aquel, que se fue
Te busco en lo oscuro, de mis miedos
Esperando que me salves,
De mis demonios.
Te espero en la noche, para que me cuentes
Cuentos para dormir,
Y soñar.
Te quiero, aun cuando el cielo, es gris
Te extraño, cuando mis ojos
Miran el cielo y ven tu sonrisa
Te pienso, cuando veo un diente
De león que pasa por mi lado
Y sonrió.
Te siento, cuando el viento
Me abraza, como si consolara
Te siento
Te quiero
Te pienso
Te extraño
Te busco
Te amo

			Dormidos

			Una cama, una almohada 
y miles de recuerdos en ella.
Una noche llena de estrellas, 
que alumbran tu rostro dormido.

			Quiero verlo siempre que pueda, 
y cuándo no, quiero soñarlo.
Quiero quedarme toda la vida, 
viéndote dormir como si no existiera otra vida.

			Déjame de ser yo la que te haga mimos, 
cuando tenés frío.
La que te cante canciones, 
y te escriba poesía cuando no haya melodías.

			La que acepta tus “te quiero” no dichos, 
la que se duerme pensando en un “como lo olvido”

			Quiero ser esa, en la que pienses cada mañana cuando te levantas 
y cada noche cuando ya no tenes ganas de nada.

			Quiero saber todo de vos.
Tu sueño frustrado y tú sueño por cumplir.
Cuál es tu mayor miedo y tu mayor anécdota.

			Quiero verte, despierto y durmiendo.
Y que, en mis sueños, siempre aparezcas sonriendo.

			Aunque

			Y dime como debo hacer,
Para tus labios no besar.
Para tus brazos no tocar,
Y para no volverte a ver

			Cuando lo único que quiero
Es volverte a besar.
Y sé que lo nuestro es real
Y que nadie puede destrozar
Lo que alguna vez existió,
Aunque no haya sido nada.

			Dime que hacer
Para no ver,
Dime que hago,
Si solo te quiero para mí.
Si tus labios no son míos
Y tú sonrisa es para
Alguien más.

			Y si tu corazón fue mío
Alguna vez,
Recuerda que siempre
Te llevare.

			Aunque me olvides,
Aunque no me ames,
Aunque me odies,
Aunque no sea.
Aunque no esté.

			Y si sientes por mi
Lo que yo por ti,
Regresa el tiempo atrás,
Y dame más.
Aunque ya no sea,
La que fui.

			Aunque no seas,
El que eras.
Aunque no seamos,
Lo que éramos.
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